
A proximadamente la mitad de la información documental de que po
demos disponer para el conocimiento de la historia de Galicia du
rante la Edad Media ha sido, durante siglos, guardada en armarios y 

cajones de los monasterios, antes de que, en su mayor parte, fuera transferida 
a los archivos en que ahora se custodia. Entendida como soporte para el cono
cimiento de la vida de los monasterios mismos, para el estudio de la sociedad 
de la que formaban parte o para las dos cosas a la vez, esa ingente masa de 
datos fijada por escrito en pergaminos y papeles ha sido y sigue siendo nu
triente principal del saber de los historiadores. Los estudios monográficos so-
bre monasterios gallegos han alcanzado, en algún caso, la categoría de refe
rencia y no solamente en el ámbito de la historiografía de Galicia. Una parte 
muy importante de lo que sabemos acerca de la estructura de la sociedad y 
de sus cambios es el resultado del análisis y la interpretación de donacio-
nes, ventas o testamentos que tuvieron como destinatarios a los abades y las 
abadesas y a las comunidades regidas por unos y otras en los cenobios de la 
Galicia medieval. Faltaba, sin embargo, un estudio de conjunto sobre el mo-
nacato gallego llevado a cabo mediante la aplicación de un método riguroso 
y actualizado. El proyecto de largo aliento emprendido por Francisco Javier 
Pérez Rodríguez tiene por objeto llenar ese vacío. Y podemos estar seguros, a 
la vista del primer y ya bien granado fruto que se nos presenta con este libro, 
de que lo logrará con creces.

El proyecto global ha sido diseñado en tres fases: el número de los mo
nasterios y su evolución entre fines del siglo xi y principios del xii es el objeto 
de estudio en la primera de ellas; atiende, la segunda, a la profundización en 
el conocimiento de la vida de las comunidades en el interior de los claustros; 
la tercera, en fin, ofrecerá un análisis crítico de toda la documentación que 
los reyes dirigieron a los cenobios de Galicia. La finalización de este proyec-
to señalará, sin duda, un antes y un después en el conocimiento de la historia 
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del monacato de Galicia durante el período pleno y bajomedieval. Las pági-
nas que siguen son el fehaciente testimonio del rigor y la exhaustividad con 
que el trabajo se está llevando a cabo, la segura garantía de que será culmi-
nado y, además, constituyen, en sí mismas, una aportación de primer orden a 
la historiografía sobre el monacato. Concebida como un díptico, la obra que 
ahora se nos ofrece consiste, por una parte, en el estudio de la realidad de los 
monasterios y de los cambios que ha experimentado entre dos hitos mayores 
de su historia, la reforma gregoriana, recibida y aceptada durante los últimos 
decenios del siglo xi y los primeros del xii, y la reforma observante, culmi-
nada en 1540; es, por otra, un completo catálogo de las distintas casas, en 
cada una de cuyas entradas se ofrece una síntesis pormenorizada y crítica de 
lo que se sabe acerca de cada una de ellas. No es fácil decidir cuál de las dos 
hojas del díptico tiene un interés mayor.

En la primera, se establece, desde luego, de manera precisa el número 
de los monasterios existentes en ese tiempo y su adscripción a los diferentes 
modos de interpretación de la vida en común plasmados en las diversas for
mas de su regulación. Pero hay mucho más. Se señala, en el punto de partida, 
la ruptura que se produce en el noroccidente ibérico, durante las décadas 
de transición entre los siglos xi y xii, con respecto a la tradición monásti-
ca altomedieval. Expresada en una significativa reducción del número de 
monasterios, la transformación que en ese tiempo tiene lugar obedece, sobre 
todo, a una definición nueva de la vida cenobítica y, por consiguiente, a una 
nueva caracterización de los lugares en los que se pone en práctica. Las nue-
vas bases sobre las que, en adelante, se establece la relación con las familias 
de la aristocracia o se resuelve la dependencia respecto a los obispos condu-
cen al fortalecimiento de la vida autónoma de las comunidades monásticas, 
integradas, en muchos casos, en redes que, generadas por la adscripción a 
determinadas normas de interpretación de la vida en común, alcanzan, en 
su extensión, las dimensiones de la cristiandad. Benedictinos, cistercien
ses, agustinos, caballeros de las nuevas milicias nacen, se asientan y actúan 
en sus entornos concretos condicionados por la pertenencia a los nuevos 
órdenes, a las nuevas órdenes monásticas. No se trata, en modo alguno, de 
intuiciones o de generalidades. La gregorianización se encarna en el estudio 
de la introducción —conflictiva o no, según los casos— de las nuevas cos-
tumbres en monasterios ya existentes, de la creación de otros carentes de 
pasado altomedieval, del renacimiento de la vida cenobítica en lugares en 
los que había sido abandonada y, en fin, en el estudio de las vicisitudes por 
las que pasa el ingreso en las órdenes militares, la aceptación de las normas 
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agustinas, la integración en las redes priorales benedictinas, la afiliación cis-
terciense o la adaptación a los nuevos rasgos que adquiere ahora el monacato 
femenino. Entendida de este modo, la reforma gregoriana nos es presentada 
en toda la riqueza de sus muchos matices.

A la altura de 1225, completados los cambios en su totalidad, se esta
biliza el monacato gallego y alcanza la fase que puede entenderse como la 
de su plenitud medieval. Una fase de madurez en la que, tomado el relevo 
de la innovación por las órdenes mendicantes, surgidas de la necesidad de 
dar respuesta a la nueva realidad social creada por la generalización del he
cho urbano, se detectan pronto los síntomas de anquilosamiento que luego 
darán paso a las manifestaciones de la crisis de la Baja Edad Media. Las 
manifestaciones últimas de esa crisis —el empobrecimiento de las casas por 
falta de una gestión adecuada de los bienes, la caída de muchas de ellas en 
la dependencia de los laicos, el abandono creciente de la disciplina regu-
lar— hace imprescindible el nuevo movimiento de reforma que, impulsado 
por los Reyes Católicos, encontró en el reino de Galicia el marco de una 
experiencia piloto aplicada luego al resto de los dominios peninsulares de la 
monarquía. Estudiada aquí en el proceso de su aplicación llevado a cabo por 
los principales agentes y promotores, el resultado de la reforma observante 
se nos muestra como una nueva y drástica reorientación del monacato galle
go plasmada en la reducción del número de casas por la concentración de 
las comunidades en los centros más importantes, en la recuperación de la 
disciplina regular y en el saneamiento de la gestión de los bienes con el con-
siguiente crecimiento de las rentas. Es este monacato reformado a fines del 
siglo xv y principios del xvi el que se proyecta largamente hacia el futuro y 
el que, fijado en las grandes construcciones de época moderna, tenemos aún 
ante nuestros ojos.

La precisa y matizada visión de conjunto de la evolución del monacato 
medieval se completa, en la segunda hoja del díptico, con el catálogo de los 
monasterios medievales gallegos. Compuesto por nada menos que ciento 
ochenta y tres entradas que ocupan seiscientas cincuenta y cinco páginas, 
incluye una actualizada síntesis de lo que se conoce acerca de la historia 
de cada cenobio y añade a lo conocido abundante información de primera 
mano. A la espera del futuro desarrollo del proyecto iniciado, el libro que 
ahora se publica es ya una completa revisión y actualización de la historia 
del monacato de Galicia en la Plena y Baja Edad Media. Estamos ante una 
investigación de utilidad indiscutible para quienes quieran conocer de cerca 
la historia de nuestros monasterios y también para quienes, a partir de ahora, 
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deseen seguir profundizando en ella. Es ésta una obra de madurez, soportada 
por muchas horas de intenso trabajo y avalada por la larga experiencia de in-
vestigación llevada a cabo hasta ahora por Francisco Javier Pérez Rodríguez 
como profesor de la Universidad de Vigo y, de ahora en adelante, proyectada 
hacia el futuro, con los mejores augurios, en su condición de investigador 
científico en el Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento. 

							     
Ermelindo Portela
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L a obra que se presenta a continuación forma parte de un proyecto de 
investigación más amplio que prentende estudiar el monacato galle
go entre las dos reformas que, probablemente, han tenido una mayor 

trascendencia en su historia: la gregoriana y la observante. Con el marco que 
ofrecen cada una de ellas se pretende un estudio integral del monacato entre 
finales del siglo xi, cuando se pone en marcha la primera, y las décadas ini-
ciales del siglo xvi, cuando se cierra definitivamente la segunda.

Considero que la justificación de este arco cronológico se explica por sí 
misma al hacer referencia a las reformas comentadas. La gregoriana trans
forma profundamente el monacato gallego al poner fin a los monasterios al
tomedievales, unificándolos en torno a las reglas de san Benito o san Agustín. 
El resultado fue la desaparición de un gran número de cenobios, quedando 
muchos desprovistos para siempre de su condición monástica mientras que 
otros continuaron la vida cenobítica sin interrupción, existiendo un tercer 
grupo en el que, tras un período más o menos largo sin comunidad, fueron 
reocupados por monjes, monjas o canónigos regulares. El resultado de la 
reforma observante fue todavía más radical, reduciendo drásticamente el 
número de monasterios con el resultado de la concentración de conventos y 
patrimonios en menos centros pero más poderosos. Su actividad alteró pro-
fundamente el panorama monástico del reino cuya imagen es, en realidad, la 
que pervive en nuestros días a pesar de que, frecuentemente, se crea que es 
más medieval que moderna.

Volviendo al proyecto, éste se ha estructurado en tres grandes apartados 
que se dedica, el primero, al número de monasterios existentes en el período 
de estudio y su evolución a lo largo del mismo; el segundo se centraría en el 
análisis interno de las comunidades monásticas —magnitud de conventos, 
cargos monásticos, origen social de monjas y monjas, etc.— y en sus relacio-
nes con las instituciones y sociedad de la época; para terminar con un tercer 
apartado dedicado a la documentación real emitida a favor de los monas
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terios gallegos en el período estudiado, en el que se ofrecería un catálogo 
documental así como una crítica diplomática e histórica de cada uno.

El trabajo es factible gracias al enorme avance que ha experimentado la 
historiografía medieval gallega en las últimas décadas, que ha sido prolífica 
tanto en el estudio monográfico de muchas casas como en la publicación de 
sus fuentes. A la propia producción historiográfica hay que añadir un evidente 
aumento de las posibilidades para consultarla gracias a internet. La disponi
bilidad de la red así como el esfuerzo que en los últimos años han realizado 
los archivos estatales y autonómicos para subir a ella un enorme número de 
documentos han permitido consultar documentación inédita difícil o costo
samente consultable en tiempos pasados, añadiendo así un mayor volumen 
de información incluida en el trabajo, tanto en el que ahora se presenta como 
en el que se pretende acometer en un futuro.

1. Objetivos

C iñéndonos a la obra que sigue a estas páginas, cabe empezar conside-
rando que se trata, en buena medida, de la base indispensable para 

acometer el resto del trabajo. El primer objetivo planteado para el proyecto 
de investigación era conocer cuántos y cuáles eran los monasterios exis-
tentes en el reino de Galicia en la cronología elegida. A pesar de que, como 
se ha dicho, la bibliografía sobre el monacato medieval galaico es extensa 
no cubre por completo un problema tan aparentemente simple como estable
cer qué monasterios del reino existían en una fecha concreta del arco cro-
nológico abarcado. Es un hecho que pude comprobar en el momento en que 
se inició la investigación: compárese la lista de cenobios que ofrecí en 1998 
con la presentada veinte años más tarde en la Guía histórica publicada por la 
Diputación de Ourense,1 y ambas con la que aparece ahora.

En la comparación puede observarse, aparte del número diferente de 
casas relacionadas, el cambio que se ha producido en alguna de ellas, como 
es el caso, por ejemplo, de San Clodio do Ribeiro y Santa María de Aciveiro, 
todavía incluidas entre los monasterios cistercienses a la altura de 1225, ha

1 Francisco Javier Pérez Rodríguez, «Benedictinos e cistercienses: un reconto dos mos-
teiros galegos a finais do século xii», II Congreso Internacional sobre el Císter en Galicia y 
Portugal, Ourense, 1998, t. 2, págs. 695-724, y Mosteiros de Galicia na Idade Media (Sécu-
los xii-xv). Guía histórica, Ourense, Deputación Provincial; Fundación Caixa Galicia, 2008.
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biéndose demostrado después que su integración definitiva en la familia de 
los monjes blancos tuvo lugar a principios del siglo xv. De esta manera, y 
tras la localización y enumeración de los monasterios, se pretende su iden-
tificación, caracterización y clasificación individual, mostrando los cambios 
que se hayan producido, de haberlos, en cada casa. Se trataba, pues, de poner 
fin, en la medida de lo posible, a errores más o menos evidentes que atañen 
a más de un monasterio, tachado de casa templaria o cuya adscripción a una 
u otra orden no estaba del todo clara.

En esta situación se encontraban buena parte de las instituciones que, 
recogiendo la denominación de la época, identifico como abadías seculares 
y que, a pesar de no ser estrictamente monasterios, se incluyen en la rela
ción que se ofrece para dejar clara su condición así como su habitualmente 
desconocida trayectoria. Lo mismo puede decirse de varias encomiendas de 
órdenes militares, que probablemente sólo durante corto tiempo mantuvie
ron una congregación religiosa, si es que llegaron a tenerla.

Por último, el otro gran objetivo del trabajo es mostrar y explicar los 
cambios que tienen lugar en el monacato gallego durante el período pro-
puesto. Se analiza así el impacto que tuvo en el reino la llegada, primero, 
de las normas gregorianas, la reestructuración benedictina, la superioridad 
de esta regla sobre la agustina, las donaciones a Cluny, las fundaciones y 
afiliaciones cistercienses… para terminar con el proceso que conduce a la 
reforma observante y estudiar cómo se desarrolla ésta hasta su final, que se 
adentra en que consideramos Edad Moderna.

2. Límites y estructura

L os límites cronológicos ya han sido referidos y justificados: el estudio 
comienza en, por señalar una fecha, 1075, y termina en 1540, conside

rándose la primera como la de inicio de la reforma gregoriana y la segunda 
como cierre de la observante.

También se ha puesto de relieve el espacio que pretende estudiarse: el 
reino de Galicia, entendido éste desde su conformación como tal tras la inde-
pendencia portuguesa. Aproximadamente, pues, la actual comunidad autóno-
ma de Galicia. El gran número de cenobios estudiados hace que no se atienda 
en exceso a comparaciones con otros espacios geográficos. Esto no quiere 
decir que no se atienda a lo que ocurre en el resto de la Europa occidental, 
en especial a los próximos reinos de Portugal y, sobre todo, al de León, indi-
solublemente unido al gallego, más, en menor medida, al de Castilla.
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Aunque el trabajo se estructura en cinco grandes capítulos, los cuatro 
primeros conforman el estudio conjunto de las casas religiosas cuya trayec-
toria se refleja en el quinto. Éste viene a ser un catálogo de las entidades re-
ligiosas que existieron en Galicia durante el período estudiado, agrupadas en 
función de cómo se encontraban en 1225. Se ha elegido esta fecha por con-
siderarse que en ella están operativas la mayor parte de ellas, aunque alguna 
había ya desaparecido por entonces. Se analizan en primer lugar las casas 
masculinas, subdivididas en benedictinas —agrupadas en las propiamente 
dichas, en las dependientes de abadías francesas y en cistercienses—, agusti
nas, casas de órdenes militares y abadías seculares, distinguiendo en éstas 
las rurales de las urbanas. A continuación se tratan los monasterios femeni-
nos, todos ellos benitos —con dos casas cistercienses— y se termina con un 
apartado dedicado a monasterios que dejan de serlo durante el siglo xii. 

Este estudio individualizado de cada casa conforma la base de los capí-
tulos anteriores, que se preocupan de la evolución del número de monasterios 
existentes en el reino entre finales del siglo xi y principios del xvi. El estudio 
del impacto gregoriano se prolonga con la llegada a Galicia de las corrientes 
monásticas procedentes de más allá de los Pirineos durante el xii, especial-
mente la cisterciense, así como con el estudio de las distintas fundaciones o 
la revisión de la formación de las redes priorales de Celanova y Antealtares. 
Mucho más detallado es el estudio de la reforma observante, que cuenta con 
una mayor información sobre su desarrollo. Entre ambas, en virtud del cese 
de fundaciones a finales del xii y la práctica inexistencia de un movimiento de 
reforma hasta la observante del xv, la etapa intermedia, esto es, entre aproxi-
madamente 1200 y 1490, quede bastante difuminada en el estudio. 

Quiero advertir también que, para evitar un mayor número de notas en 
un trabajo que abunda en ellas, a menudo se evitan al hacer referencia a los 
monasterios gallegos que se tratan. En esos casos, pueden encontrarse en el 
apartado correspondiente que estudia el monasterio en cuestión. En ciertos 
apartados se han destacado en versalitas los nombres de entidades que se 
tratan más o menos detalladamente en ciertos párrafos.
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